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COSAS DEL DIA. 

Los periódicos repub l i canos y rad ica les , que v i e ­
nen a ser lo mismo , rae hacen m u c h a g r a c i a , peto 
muchísima g ra c i a , cuando hab lan do las famosas c o n ­
quistas revo luc ionar ias . 

¡Canario con las conquistas! ¡Hasta a h o r a s i que 
no nos h a n part ido con las conquis tas ! . . . 

Quéjaso de los t iempos algún periódico de los que 
no se entus iasman con las cosas y los hombres que 
se nos h a n dado á conocer do sois anos acá, y en se ­
g u i d a le salen ellos a l encuentro ponderando las c o n ­
quistas revo luc ionar ias , y quer icudo convencer le de 
que todo lo que ha pasado y lo que pasa se puedo s u ­
frir con gusto y satisfacción, teniendo, como tenemos, 
á nuestra disposición las conquistas r e vo luc i onar i as . 

¡Homhre! y a me t ienen cargado con las c o n q u i s ­
tas, y si cal lo rev iento . 

¿Qué diablos de conquistas son esas?... 
¡Ah! d i cen m u y serios, s in reírse, como s i di jeran 

a lgo ; tenemos los derechos del hombre. . . ¡Me r io y o 
de los tales derechos! y o toda m i v ida he ten ido d e ­
rechos, y nadie so h a metido conmigo mas que los 
revo luc ionar ios , y n u n c a ho notado l a falta de los t a ­
les derechos. 

—Tenemos, d i c en , el sufrag io u n i v e r s a l . . . 

j Auda ! ¡auda! ¡qué g a n g a ! (Irán consuelo es ese 
en medio do nuestros desastres. C u a l q u i e r cernícalo 
puede votar por Roque B a r c i a ó por otro que t a l , y 
proporc ionarnos u n a temporadi ta de federal can tona l 
para re lamernos de gusto . 

Me parece quo en comparación con esas c o n q u i s ­
tas, l a do ( irannda no vnle tres pitos. 

Después nos echan cu cara l a bonffá colección de 
l ibertades, que todas so pueden camb ia r por l a l i b e r ­
tad prudente y rac i ona l , compat ib le con la t r a n q u i l i ­
dad pública y e l respeto mutuo que se debeu los c i u ­
dadanos. 

Y ¡qué d iab lo ! y o siempre he teuido l i b e r t ad , y 
todo e l que no conspira , n i se hace cabec i l l a , n i s u ­
bleva a l a s tropas, n i comete barbar idades , t iene l i ­
bertad s iempre; y s i a l g u n a vez no l a t iene, es cuando 
lo toman por su cuenta esos que quieren tantas l i b e r ­
tades; y s i nó, que lo d i g a n en A l c o y , en M o n t i l l a , en 
Cartagena, etc., etc. 

Medrados estamos ¡voto á m i abuelo ! cen las ta les 
c jnnuistas. Dinero no le h a y ; trabajo no lo encuen t ra 
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Volvió á, esconder s u rostro l a desconsolada jó veo 
en sus inauos de alabastro, y cayó de sus ojos u u co ­
pioso rauda l de t iernas y dulcísimas lágrimas. 

De reponto sintió que unos litbíos se acercaban á 
<;u oido y m u r m u r a b a n esta palabra: 

—¡CousUvilo! prada i i 0OT>qeT> .1 '/ o r í n |¿ -
Volvió l a v ista l a joven aterrada, y vio a l frente l a 

^•v .v .r in f igura do Saudova l . 
S°í! lándovftl! ; V d . aquí, en m i cuarto , a estas horas? 
•üue quiere decir esto? 

Y se levantó a l t i va y severa. . «s >ki 
-Es t o quiero decir , hermosísima Consuelo, respou-
r>l a f e v i d o citütau, que la pasión que s'ento por 

!Lf , .1 raVn en la locura: que no h a y poder en el 
lo auo>me n a ^ a ^ n n n r ; i a r a l o s atvaotivos con 

m U U í ¡ i i r l tura loaa la l ia dotado, y que, comprendiendo 
q U ° n o podía coufan. l i r esta iumeusa ventura do ser 

quien lo desea; t r a n q u i l i d a d . . . responda esa parte de 
Kspaña que es teatro de l a gue r ra c i v i l ; de mora l idad 
no hablemos para que no se d i ga ; y , en fin, con l a s 
tales conquistas nos hemos quedado en c r u z y en 
cuadro . 

Xio parece que osto rs pa lmar i o , ev idente, f a t a l ­
mente exacto. 

ol Desde el Gobierno en sus documentos públicos 
hasta e l pobro tu l l i d o que p ide l imosrja en l a puerta 
de l a i g l es ia , todo el m u n d o d ice que estamos m u y 
m a l , en situación penosa, estrecha, apurada por e x ­
tremo. Conque n09 hemos luc i do con las tales c o n ­
quistas que tanto voci feran y cacarean los periódicos 
repub l i canos y rad ica l es , quer iendo hacer que sus 
lectores c o m u l g u e n con ruedas de m o l i n o . 

D i j e ran los repub l i canos de todos colores que e l los 
hab ian hecho buenas conquistas para s í . y habría 
qi e darles l a razón; pero querer que nos regodeemos 
c en sus conquis tas los que, a j enos á la política, t r a ­
bajadores y contr ibuyentes , estamos pagando e l pato , 
es un poco demasiado fuerte. 

¡Por v i da de las conqu i s tas ! no lo puedo remed iar ; 
pero cuando pienso en e l estado de l país y contemplo 
las desgrac ias que han venido sobre los españoles, y 
luego o igo ó leo eso do las conquis tas r e v o l u c i o n a ­
r ias , y lo de los derechos de l hombre , y e l su f rag io , y 
las l ibertades, y toda esa monserga r i d i c u l a , me d a n 
ganns de pedir u n a p l a z i t a para mí en el Man icomio 
de Legaues para a l t e rnar allí, á lo menos, c on gente 
cuerda y prudoute . 

Ksos señores autores de tan bel las conquis tas se 
h a n creído por lo visto que aquí somos unos rnajade-
r i tos que nos mamamos e l dedo. No , y en eso, s i ge 
v a á ver . no v a n m u y d e * - a m i n a ios . 

V a y a , hasta otro ruto; lo r e ca l o á qu ion las qu ie ra 
las conquistas r evo luc ionar ias , y que no s i r v a de i n ­
comodidad. 

EL P A S O DE V E N U S . 

Les dig-o á Vds . on verdad que me tiene p reocu­
pado, y husta me h a qui tado a l gunos ratos de sueno, 
u u a cosa que leí hace a l gunos dias en l a Revista de 
Amlos Mundos. S i , me desvela y me trae inquie to e l 
prob lema planteado por u n sabio astrónomo francés, 
cosa que no h a n conseguido n i s i qu i e ra los p laucs 
financieros de l m in i s t ro de Hac i enda español, y eso 

su esposo p id iendo su mano , he jugado e l todo por e l 
todo y vengo á proponer á V d . que el i ja entro m i c a ­
riño ó s u deshonra. 

— ¡Oh! S a l g a V d . de aquí, caba l l e ro , ó daré, voces. 
—Serán inútiles, repuso ardientemente Sandova l , 

tomando un rewo l vc r : a l p r imer gr i to me levanto l a 
tapa de los sesos. 

—¿Pero cuál es s u intento? exclamó l a in fe l i z C o n ­
suelo. 

—Ser su esposo, para lo c u a l es ind ispensab le que 
s u madre de V d . me encuentre en su habitación. Y 
acepte de grado lo que en otro caso tendrá que aceptar 
por fuerza. 

—¡Por fuerza! 
—Sí, bellísima Consuelo: el amor que l a profeso e s ­

cede á todo sent imiento humano , y para consegu i r e l 
¡suyo soy capaz de l l egar hasta el'crímou. 

—¡Kl "crimen! ¡Dios mió! 
— K l c r imen con amor es l a inmensa fe l ic idad. ¡Oh! 

¡qué hermosa es V d . ! ¡qué bri l lantes son sus ojos! ¡qué 
perfumado y suave su cabel lo ! ¡qué melancólica es esa 
luz que desprende l a bugía! ¡que del ic iosas estas horas 
de ln noche, esta suprema Quietud, este s i lencio m i s t e ­
rioso! Su mamá de V d . y los cr iados están recog idos ; 
y o solo, solo con V d . , tocando la fe l ic idad, teniéndola 
en m i mauo; ¿y he c'o ser tan necio que l a desapro­
veche? ¡Oh, n u n c a ! 

Y dio un paso en dirección á Consuelo . 
—¡Socorro! ¡socorro! exclamóla desventurada j o v en 

s in poderse sostener, ¡madre m ia l ¡madre m i a ! 
—¡Miserable! ¡miserable! gritó (Jenaro precipitán­

dose en la habitación, seguido de. doña Leonor pálida 
y desencajada. >r , 

— U n paso más y eres muerto , dijo Sandova l a p u n ­
tando á (Jenaro; ¿qué vienes á buscar aquí? l i s ta m u ­
jer es m i amanto. 

—¡Mientes, infame! exc lamó Consuelo, irguiéndose 
a l tanera y dirigiéndose rápidamente á Sandova l . 

—¡Mientes, v i l l ano ! dijo Ocnaro , precipitándose sobre 
e l capitán. 

que el p rob lema de l a H a c i e n d a española y u ven us t e ­
des s i es asunto i n t r iucado y de s u m a trascendenc ia . 

Sacar d inero de donde no le h a y , y pagar uua í l £ -
n i d a d de .millonadas con los valores de u n E r a r i o en 
donde uo h a y maa quccUmdaa, y a veu Vda . s i es a rdua 
cuestión, y y o so l a doy a l mas p iotado para que la 
resue lva . Pero ¿qué s i gn i f i c a esto comparado con la 
empresa que h a n acometido ó van á acometer los sabios 
y los astrónomos de las naciones cu l tas que no nece­
s i tan preocuparse de l estado do s u H a c i e n d a publ ica? 

No crean Vds . que se t ra ta de una b icoca . Los 
hombres de c i enc ia son los mismísimos demonios, y la 
empresa que h a n acomet ido está r educ ida á colocar e l 
sol á u n millón de kilómetros más cerca ó más lejos 
de nuestro p laneta . 

Me exp l i ca r e con más c l a r i d a d ; no v a y a n mis l ec ­
tores á figurarse que lo que se proponen los sabios es 
echar u p a lazada e s cu r r i d i z a alrededor de l d isco de l 
s o l , y , t i rando con una maroma m u y l a r g a , traerle u n 
millón de kilómetros más ce rca de nosotros para que 
en inv i e rno nos cal iente mejor los huesos. No es eso 
prec isamente , porque l a d i f i cu l t ad más pequeña, s i n 
contar otras, sieria l a de encontrar u n a m a r o m a su f i ­
c ientemente l a r g a para que a l canzara desde e l so l 
hasta l a t i e r ra , es dec i r , u u a m a r o m a de 149 mi l l ones 
de kilómetros de l o n g i t u d , poco más ó menos, que serta 
u n a cabr ia morroco tuda , para lo c u a l no darían s u f i ­
c iente cáñamo todos los cañamares de l un iverso é is las 
adyacentes . De lo que so t r a ta es de ave r i gua r s imp l e ­
mente s i e l s o l está á 149 mi l l ones de kilómetros de l a 
t i e r ra , ó á 148, es dec i r , u n millón de kilómetros 
méuos. 

U n borbotón de p regun tas acudirá en este m o -

pobres hab i tantes de l a t i e r ra , preguntará mô oT¿qtT? 
nos importará que e l sol esté á un m i l l o u de kilómetros 
más cerca ó más lejos de nuestro terruño, «i nunca 
l iemos de emprender un viaje desde aqu i n i sol? 

— ¿Cómo demonio , preguntará o t r o , puede a v e r i ­
gua) se cuál es l a verdadera d i s t a n c i a que nos separa 
del padre del d i n , y qu ien vá h tomarse la incomod idad 
de sub i r hasta allá para comprobar Ja exac t i tud de l 
cálculo? 

— ¡Oh amigos mios ! . . . Pa ra a l go son eábios Iof 
sabios de l a t i e r ra . ¿No conocen V d s . cuánto h a de 
halag-ar e l o r gu l l o y l a soberbia de estos pobres g u s a ­
n i l l os encadenados á este miserab le g r a n o de a r e n a , 
perdido en medio de l a inmens idad de los espac ios^e l 
poder dec i r : «Sabemoscon segur ioad cuántos m i l l o n e s 

Se oyó entonces un gemido triste y doloroso- C o n ­
suelo estaba tendida sobre l a a l fombra anegada en 
sangre . B U 

C A P I T U L O N O V E N O . 

Por R. Sepúlveda. 

APARICIONES, DESMAYOS. GRITOS, HKUIDOS. ESTO' .ADA* , PUÑA­
LADAS V OTHOS E X C E S O S . 

A l g o raros h a n debido parecerle a l lector a l gunos 
sucesos de osta nove la ; pero como las cosas ruras pro­
p ias son de novelas, no he de detenerme y o en e8te 
camino de lo improv i s to , de lo dramático ó do lo e s -
travagante , que, en mater ia de ca l i f i ca t i vo , bueno es 
e l señor lec ior p a r a ap l i ca r l o . 

K l capítulo anter ior t e rm ina contrita situación tan 
palp i tante de interés, que fuera m a l a intención de m i 
parte cor tar por lo sano e l nudo y marebarme b o n i ­
tamente por otro seudero, colocáudome un año ó dos, 
por ejemplo, después de los acontec imientos que han 
tenido l uga r . 

No h a de tachárseme de cobarde; y por lo m i s m o 
que e l autor de l capítulo anter ior deja l a cosa á punto 
de caramelo y en e l instante en que suena un t iro y 
u n a joven cae anegada en sangre , por lo mismo, d i g o , 
penetro y o en la estancia , l ibro y a del pistoletazo, pero 
espuesto á un Begundo t i ro (porque ¿quién escapar, de 
ave r i guar l o q u e podrá ocurr i r? y una vez a b i , d i s ~ 
póngome á relatar lo que vea y o iga con toda la exac­
t i t u d pos ib le . 

Bueno es adver t i r que, momentos antes d? o c u r r i r 
l a catástrofe, e l asistente de Sandova l , que esperaba e l 
descenso de s u amo por l a escalera de cuerda pend i en ­
te de l a veutana, observó que u n bu l t o negro se L a b i a 
in t roduc ido en el solar y m i r a b a ateutamenie á U. 
casa de Consuelo. 

(Se continuará 4 
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E L C A S C A B E L 

de leguas h a y desde nues t ra humi lde v i v i enda hasta 
e l majestuoso g lobo que nos envía s u l u z y su calor?» 
¿Pues no s i gn i f i ca nada la satisfacción de dec i r que l a 
in te l i genc ia h u m a n a todo lo abarca y para e l l a no h a y 
nada imposible? 

K n cuanto á los medios de hacer esas aver i g u a -
ciones, y o no sé hasta qué pmnto pueden considerarse 
como seguros é infa l ib les ; lo que sí puedo a f i rmar , es 
que homares de i n t e l i g e n c i a p r i v i l e g i a d a , que h a n 
consumido los mejores años de s u v i d a en e l estudio 
de los mister ios de l a creación, d i c en que so puede 
creer en los cálenlos de l a astronomía, cuando se hacen 
con todas las reg las científicas, con tan ta s egur idad 
como s i se hub i e r an hecho con u n compás ó tomando 
las medidas cou una c i n t a como l a que usan los sastres 
para tomar las de u n pantalón. 

M fin y a l cabo, y a u n cuando para nosotros los 
ignorantes l a pretensión de esos sabios sea u n des ­
at ino , más va le que entre tengan su t i empo y empleen 
su Ingenio c u av e r i gua r cuántas l eguas h a y desde 

para mata r m a y o r número de hombres ea u n ab r i r y 
cerrar do ojos. 

Figúrense V d s . , y no es más que u n suponer, 
cuánto más valdría que á 1). Car los de Borbon le h u ­
biera dado l a manía de pegar las nar ices á u n to les-
copio y desojarse para ave r i guar de qué co lor son las 
pestañas de l a l u n a , que no l a manía que le h a dado 
de hacerse Tcy á t i ros , para labrar , según d i ce , l a 
ventura de los españoles. De agradecer es e l propósito, 
pero, perdóneme su ausenc ia , e l camino que ha tomado 
para labrar nues t ra fe l ic idad, no me parece el más 
a d«cuado pa ra consegu i r lo . 

Mas vo lv iendo á m i asunto, es decir , a l asanto que 
trae en agitación á los sabios extranjeros, e l de ave­
riguar de u n modo matemático cuántos mi l lones de 
leguas habría que correr para l l e ga r desde la t i e r ra a l 
so l , como me figuro que mis lectores tendrán v ivos 
deseos de saber por qué procedimiento se vá á hacer 
esa averiguación, v oy á ver s i puedo explicárselo en 
pocas palabras, para que se asombren de lo que a l canza 
e l ingen io testarudo de los sabios. D i c en estos, y p a ­
rece que t ienen razón, que para med i r d is tanc ias 
inacces ib les no h a y mejor s istema que e l de las mra-
lages. E s t a pa labra enrevesada, que enc ierra todo e l 
bus i l i s de l cálculo que se t ra tado hacer , necesita una 
explicación para aquel los de m i s lectores que no estén 
m u y adelantados en matemáticas. Llámase paralage 
ó di ferencia de aspecto el desvío entre lna posiciones 
aparentes de u n objeto observado desde dos puntos ue 
v i s t a diferentes: l a para lage es, pues, e l ángulo for­
mado por los rayos v isuales que co iuc iden en el mismo 
punto . Imag inen Vds . á dos observadores colocados 
en dos sit ios convenientemente escogidos, y d i r i g i endo 
s u v is ta á l a copa de u n árbol distante: lo verán en 
posiciones tanto más diferentes cuanto más cons ide ­
rable sea l a d i s tanc ia que separo a l vno de l otro. 
Ref ir iendo, por ejemplo, l a posición de l árbol á l a de 
una torre que se destaque en e l hor i zonte , el uno podía 
verle á l a derecha de l a torre y e l otro á l a i zqu i e rda . 
L a d i f e r e n c i a entre las dos direcc iones observadas será 
la para lage de l árbel, y suponiendo que se conozca l a 
l ong i tud de l a base de operación, es dec i r , e l in terva lo 
entre los dos puntos que ocupan los dos observadores, 
será fácil c a l cu l a r l a d i s tanc ia a l árbol s i n más que 
med i r l a aber tura de l ángulo formado por las dos 
v isuales . 

A h o r a b i en , siendo tan considerable l a d i s t anc i a 
desde l a t i e r ra a l so l , resultaría que aunque dos o b ­
servadores se co locaran en los dos polos opuestos de 
nuestro p laneta, l a aber tura de l ángulo que formarían 
las dos v isua les ser ia tan pequeñísima que hab i a de 
ser impos ib l e e l aprec ia r la de u n modo exacto. Para 
sa lvar esta d i f i cu l tad se h a ideado hacer e l cálculo 
tomando por punto de comparación u n tercer cuerpo, 
intermedio entre l a t i e r ra y e l so l Sucede á largos i n ­
tervalos de años que e l p laneta Venus , l a hermosa 
«rtrella d*jl pastor, que es uno de los planetas que es­
tán más corea de nueBtro g lobo . paBa entre la t i e r ra y 
él, y en e l momento en que está en línea recta se le 
puede ver c l a ramente atravesar por delante de l a r ­
diente d isco de l so l , sobre e l c u a l se destaca como u n a 
m a n c h a neg ra perfectamente redonda. 

Observando en e l momento en que esto o c u r r a des­
de dos puntos distantes de l a t i e r ra , es evidente que 
los dos observadores no h a n de ver pasar á Venus por 
delante de l sol en e l m i s m o instante , porque ocupan 
d iversas posic iones. Pues b ien; esta pequeñísima d i ­
ferencia entre e l momento en que le vean tocar a l so l 
los d iversos observadores colocados á grandes d i s t a n ­
c ias , servirá de base pa ra med i r l a aber tura del ángu­
lo que cons t i tuye l a pavalage de l so l . 

Según loa cálculos y observaciones de muchos as -
tfónomos, este áugulo es de 8 segundos y 8 décimo*, 
en c u y o caso l a d i s t anc i a desde l a tierra al so l será 
de 149 mi l l ones de kilómetros; pero, según losresperi-
meutos de otros sabios no menos estirados, e l ángulo 
es db 8 segundos y 9 décimos, y en ta l caso l a d i s t a n ­

c i a será únicamente de 148 mi l l ones de kilómetros. 
¿Cuál de los dos cálculos es e l más exac to? Eso es lo 
que so t rata de a ve r i gua r , aprovechando pa ra r e c t i f i ­
car los cálculos l a c i r c u n s t a n c i a de que e l p lane ta 
V e n u s pasará por delante d e l so l e l d i a 9 de D i c i em­
bre del presente año de 1874, s i n o se lo i m p i d e a l g u ­
n a pa r t i da ca r l i s t a . 

l u f i u i dad de astrónomos de diferentes naciones es­
tán soñando desde hace m u c h o t iempo con e l apete­
c ido paso de Venus , que saben h a de veri f icarse en e l 
c i tado d i a , con permiso de Dor regaray y desde p r i n c i ­
pios de año se están preparando para e l g r a n d i a y 
d isponiendo sus telescopios, sus cronómetros y hasta 
aparatos fotográficos para hacer las más m inuc i o sas 
observaciones en e l momento en que se ver i f ique e l 
g r a n fenómeno. Dispuestas se h a l l a n en diferentes 
países espediciones científicas á los puntos más apar ­
tados do l a t i e r ra que se h a n eseogido de antemano 
pa ra hacer l as convenientes observaciones, y los hom­
bres más sabios en l a c i e n c i a do lnaestre l las hacen 

n .">a par a eatoa penosos viaje», qua 
costarán u n d ine ra l . L a Asamb l ea Nac iona l francesa 
h a votado l a s u m a de 300.000 francos para los gastos 
de esta esped ic ion. L o s Estados-IJnidos h a n dado 
150.000 do l lars para e l m i smo objeto, y los Gob iernos 
de R u s i a , Ing la ter ra y A l e m a n i a han concedido sumas 
considerables. ¿Creen ustedes que no vale l a pena do 
gastarse unos cuantos mi l l ones e l ave r i guar s i e l án­
gu l o de l a paralage de l sol t iene u a décimo de s e g u n ­
do de mayo r ó menor abertura? 

Me preguntarán Vds . ahora qué cant idad h a d e s -
t inado el Gobierno español para tan interesante o m -
presa. ¡Oh amigos mios ! . . . E l Gob ierno español no se 
preocupa de semejantes pequeneces, porque á los e s ­
pañoles lo m i s m o nos d a que e l so l esté u n poco más 
lejos ó u n poco más cerca de l a t i e r ra . De cua lqu i e r 
modo, no h a de dejar de env iarnos sus rayos benéficos. 

NuestWt íob ieruos gas tan s u d inero , es dec i r , el 
dinero de l a nación con más provecho. L o que pod ia 
emplearse en espediciones científicas, vale más g a s ­
tarlo en crear unas cuantas plaz i tas en diferentos de ­
partamentos para los amigos , y en otras m i l cosas de 
u t i l i dad reconoc ida , verbi gratia, en cont ra tar mi les de 
fusiles para a rmar á l a M i l i c i a Nac i ona l . ¡Eso sí que 
ha de hacer ade lantar las c i enc ias y l levarnos a l ver­
dadero progreso, y no e l ponerse á espiar s i Venus 
pasa ó no pasa por delante del so l ! ¿No estamos en 
t i empo de l ibertad? ¿Pues á qué meternos á agentes de 
policía p a r a segu i r los pasos de los astros y eutrome-
k i u u a c i i n i e n t r a n <* onhrn , ó se juntan 6 bc apartan? 
Dejémosles que h a g a n lo que qu i e r an , que también 
t ienen ellos s u autonomía como cada hi jo de vec ino. 

Y después de todo... ¿quieren Vds . hacer e l favor 
de dec i rme s i v a n á sub i r los treses en la Bo l sa por ­
que e l so l esté u n poco más cerca de l a tierra? ¿Mejo­
rarán por eso los productos de l a renta de aduanas? 
¿Tendrá t a l in f luenc ia e l paso de V e n u s por delante 
del sol que se forme una nube en el cielo y so desga ­
je sobre nosotros u n copioso chaparrón de monedas 
de á c inco duros? Nada de eso. 

Pues entonces, dejemos correr l a bo la y quédese 
para los sabios superf ic iales e l meterse á inves t i ga r 
cuánta d i s t anc i a h a y desde e l sol á l a t i e r ra , que lo 
que á los españoles nos impor ta ave r i guar es el pro­
ced imiento para l l e ga r á calzarnos con un empleo re­
t r i bu ido por la nación. Todo lo demás es p a m p i n a . 

Lucrecio. 

— . 

—-— 

EL TIPO DE L A M U J E R . 

x v i i . 

LA S A N T U R R O N A . 

¿La ves, R icardo , l a ves? 
y a cumplió los t r e in ta y tres 
s i n dar a l amor t r ibuto ; 
visto r i guroso lu to 
de l a cabeza á los pies. 

L o s ojos c l a r a en e l suelo, 
y jamás sale á l a ca l l e 
s i n que esconda, en s u recelo, 
e l semblante oon el velo.. . 
mas s i n ocu l ta r e l ta l le . 

—¿LaB nueve y con tantas prisas 
los píes (muy remonos) mueve? 
¿Va á ob l igac iones precisas? 
—No , señor; que son las nueve 
y a u n no oyó más que seis misas. 

Suene l a c ampana ó no, 
que eso n u n c a le importó, 
escuche ó no escuche e l bronce. 

jamás á casa volvió 
s i n que oyese d iez ú once. 

—Mas s i cump l e como buena 
sus quehaceres, eso a larde 
l a ensalza y no l a condeua: 
lo hará todo por l a tarde. . . 
— T a l vez z u r z a en l a novena. 

—Pero de noche . . .—Pard iez , 
¿cuándo no h a y Cuaren ta Horas? 
—¿Y no falta? N i u n a vez; 
eso sí, vue lvo á las d iez 
este ejemplo de señoras. 

—Volverá s o l a . — L a gente 
que hab i t a los sotabancos, 
asegura formalmente 
que l a acompaña u n teniente. . . ' 
—,/iv i l i ento uo que?...—¡De francos? 

No h a y rosario, n i sermón, 
letanía ó procesión 
que m i tipo no presencie, 
n i estandarte n i pendón 
que h u m i l d e no reverenc ie . 

V i v e sola y no trabaja, 
n i empuña jamás l a escoba, 
n i a l za de l suelo u n a paja; 
¡dará gusto ver l a a lcoba, 
lector , de esta buena a lha ja ! 

Yo n i de balde l a qu ioro ; 
s i h a y por ahí u n cabal lero 
áquieu g u s t a y satisface.. . 
a l J u z g a d o , compañero, 
después... reguiescat in pact. 

A tí, R i ca rdo , hombre ducho , 
de fijo no te interesa; 
y o con esta d u d a lucho : 
forzoso es que peque m u c h o 
l a que m u c h o se confiesa. 

T e n g a devoción t u esposa, 
(si a l Un das e l resbalón), 
y sea c r i s t i ana y p iadosa, 
que una cosa es devoción, 
y fanatismo otra cosa. 

V a y a á l a i g l e s i a á rezar 
y o i g a m isa , sí, señor: 
pero no debe o l v i da r 
que es también templo e l hogar , 
cuando lo l l ena e l amor. 

De este modo es l i so y l l ano 
que e l l a ganará decoro 
y tú estarás tan ufano: 
y observa que es m u y c r i s t i ano 
m i consejo, aunque do u n moro. 

88 de Mayo 1871. Akauoik 

E X P O S I C I O N 

Olí T.A8 PROVINCIAS OTÍI, KSTR DH KSPAÑ4 

III. 
—Te veo mejor templado quo en l o s d i a s anter iores, 

y me a legro , J u a n i l l o . 

— L o que estoy ea abur r ido : h e tenido que vo lver a l trabajo. . . 

—¿Abandonando tus teorías?... 
—No , señor, ob l i gado por l a neces idad. 
—Ahí tienes e l resultado práctico de todas vuestras 

hue l gas : g r i t a r u n d i a , ho l g a r u n a qu incena y vo l v e r 
luego al ta l l e r c o n m a l a nota y dejando l a ropa e n la 
casa del prestamista . Desengáñate, Juanillo: a l nacer 
e l h o m b r e v iene a l mundo con l a necesidad del tra­
bajo, y .solo t iene dorecho á descansar el que «e ha 
rendido en l a j o rnada . 

—¿Luego V d . creo que trabajan los que no son a r te ­sanos? 

— P u e s c laro quo sí; y con la particularidad de que 
s u trabajo suele gastar antes que el nuostro la natu­
ra leza. 

—Error, t io Andrés: e l hombre a; ne no tiene callos 
e n las manos , no puedo ser bueno. B i e n claro lo <Uja 
un compañero mió en un mreting celeb*ado e n Caballa -
rizas hace don ó tres años: A iéetU eltr&* 
<í lo* nbopaie» m<ichaca*d4 twla. 

/ 
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— C o n efecto, eso solo pudo decirse en Caba l l e r i zas . 
¿No fué también en l a m i s m a reunión donde se habló" 
de l a necesidad de bajar las tejas a l suelo y s u b i r los 
adoquines á los tejados? No extrañes que confunda m i s 
recuerdos, s i es que en esto los confundo: pero l a 
ch i f l adura r evo luc ionar ia de España h a sido t an 
grande , que h a y para volverse loco. Dejémonos ahora 
de teorías sociales, que y o no entiondo, á pesar de ser 
m u c h o más viejo que tú, y examinemos estos tejidos 
de muse l ina , g u i n e a y género crudo . Proceden de l a 
fábrica do los Sres. Batlló hermanos, de Barce lona , 
que h o y d i r i g e D. Pablo S i sa , siendo ingeniero de l a 
m i s m a el Sr . E o u l o u y jefe de maqu in i s tas D . Manue l 
Saforcada. 

—¡Ingeniero y jefe de maquin is tas ! ¡Pues apenas 
habrá víctimas en l a fábrica! 

— S i l lamas víctimas á los operarios, t ienes razón: 
la fábrica da de comer á 2,200. 

—¿Y qué j o r n a l g a ­
nan? 

— E s var iab le , según 
las categorías; pero 
impor tando los «ala­
rios do cada semana 
37.500 pesetas, resu l ta 
por t e rmino medio c a ­
da j o r n a l de once á 
doce reales. Y a ves quo 
no es t au poco, y ton 
en cuenta que ser ia 
m u c h o mayo r s i las 
c i r cuns tanc ias c scep -
d o n a l e s porque pasa 
España no tuv i e ran 
para l i zada y . medio 
muerta, su i n d u s t r i a . 
A pesar de todo, l a 
cons tauc ia ca ta lana es 
tan g rande , que l a fá­
b r i c a Batlló sostiene 
perfectamente l a c o m ­
petenc ia con las ex ­
tranjeras: mide seis 
hectáreas de terreno; 
s u mov imiento p roce ­
de de Vi inaquiuus de 
vapor con fuerza do 
¿til cabal los n o m i n a ­
les, que consumen s c -
mana imonte Uo.ooi) 
k i l o s do combust ib l e ; 
a u p r o d n c c i o u Süinanul 
es de iki.OOU k i i o s de 
a l godou hi lado y 4.7u0 
piezas de ix i metros c a ­
da u u u . . . s i n contar 
otros ¡ki.OOt) k i l os de 
almidón. 

—¡Infelices obreros/ 

— N o creas q ue l a d u -
ración de l truoajo de 
los mismos sea i n s o ­
portable: mientras que 
yo trabajo cerca de do­
ce horas a l d i a para 
sostener mis gastos, y 
velo por l a uoohe para 
rea l i zar m i verdadera 
gananc i a , fuente de 
mis economías, los 
obreros a quienes te 
refieres trabajan 10 ho­
ras y 3i4 do d i a ; y s i 
prefieren hacerlo por 
l a noche, l a duración 
se reduce á 7 horas 

—¿Y quién le h a d a ­
do á V d . tantos d e t a ­
lles? 

h a conseguido. E s a mu l t i t ud de clases y tamaños 
hab la mucho en favor de los fabricantes, y aunque 
solo hub i e ran expuesto esos riquísimos candelabros 
de c r i s t a l , ser ian suficientes, por su g r a n tamaño y 
mérito artístico, para conquis tar les l a admiración. 
Adv ie r te que en España no sé que h a y a más que esta 
fábrica que merezca el nombre do t a l , y que, según l r . i 
muestras, impedirá, s i es quo y a no imp ide , que en 
mater ia de lámparas seamos t r i bu ta r i os de A l e m a n i a 
y F r a n c i a . 

— L o malo es que el genero debe tener poca s a l i d a . 
Y a vé V d . , tio Andrés, ¿á qué tantos aparatos para 
iluminación? 

— S i n duda se acuerdan los fabricantes de l empeño 
que pusisteis los federales madrileños en romper fa ­
roles en u u a célebre noche. . . 

— Y a , cuando e l vigésimo quinto an iversar io de 
Mastai Fer re t i . . . 

TIPOS DE MADRID. 

S i v i e n e ese h o m b r e r o n l a Remella, l e a r m o e l escándalo d e l s i g l o 

q u e se h u r l e d e l a h i j a d e m i p a d r e ! 

si —Yovisité l a f i b r i c a el verano anter ior ; pero 
quieres conocer la tú s in moverte de M a d r i d , n o tienos 
más que ped i r uno desús anunc ios , y en él verás deta­
l lados e l numero y clase de máquinas de toda especie, 
l a distribución de las diferentes fabricaciones y los ele­
mentos todos de que dispone l a fábrica. 

— P u e s ¡ya tendrán dinero los amos ! 
— E s de presumir ; y m u y b ien ganado , po r más 

•eñas. No vayas á creer que sus fundadores se l a e n ­
cont raron l l o v ida de las nubes , con todos los e le ­
mentos actuales, y que no han tenido más que cuidarse 
en gastar I03 beueficios que produce . 

— H a m b r e , ¡bonita colección de lámparas! 
—También es de procedenc ia cata lana. L a fábrica 

de los Sres. P i j oan , Casáis y compañía, se propuso 
hace algún t i empo compet i r y superar á los productos 
de otros países en este ramo, y . para mí, tengo que lo 

—De S u Sant idad e l Pontífice Pió I X . Por lo demás, 
en l a fábrica de P i j oan , Casáis y compañía, se hacen 
toda clase de aparatos de c r i s t a l para l a iluminación 
por gas , petróleo ó bujías, de templos, cafés, salones 
y otros establecimientos públicos. 

—Tampoco faltan pianos. . . 
— E s v e rdad : ahí los tienes de l a fábrica de B e r -

n a r e g g i , diez veces premiada con meda l las de 
oro y otras en Expos ic iones universales ; los de l a 
fábrica de C h a s s a i g n e , premiados c on meda l las 
de p la ta en l a Exposición nac i ona l de 18T3; los 
de l a fábrica La sin p*r, d e l S r . Bara ibar , en M a ­
d r i d , premiados también en l a anter ior Exposición, 
y de los cuales se vende cada año u n considerable 
número. 

—¡Música! ¡Música! 
—¿No te ag rada acaso? 

—Sí que me a g r a d a , pero aborrezco e l p iano 
por ser ins t rumento que solo pueden aprender los 
r icos . 

—Te equivocas, como cas i s iempre que hab las . . . 
—¡Pues u n piano no baja de tres á cuatro mu 

reales! 

— G r a t i s los tienes en e l Conservator io , donde t a m ­
bién están los mejores maestros. E l pobre que no sabe 
hacerse cargo de s u situación, como á tí te pasa, no 
podrá menos de ser desgrac iado; en cambio , el que 
t iene verdadera fuerza de vo lun tad y afición á u n 
arte, rompe toda clase de obstáculos y t r iunfa . 

Podrá tardar más ó menos, pero t r iun fa s e g u ­
ramente . 

V o y 4 contarte á este propósito u n hecho muy 
reciente. 

Por m u y poca que sea tu afición á l a l i t e ra tura , 
no habrás dejado de o i r hab la r de u n poeta anciano y 

respetable, D i r e c t o r 
h o y de l a Bib l io teca 
Nac iona l , autor de nu­
merosos l ibros y co ­
medias, y uno de le í 
h o m b r e s que mal 
h a n trabajado en e s ­
te m u n d o y que 
m a y o r g l o r i a d a n 
á l a España moder ­
na . . . 

— D . J u a n E u g e n i o 
Hartzeubusch? 

—Veo con gusto 
que conoces s iqu ie ra 
su nombre . 

— V a y a , y he repre­
sentado en e l teatro 
de l ( ionio u n d rama 
s u y o : Los amantes i* 
Teruel. 

— P u e s b i e n , ese 
hombre eminente, d e ­
lante de l c u a l no debe 
permanecer nadie con 
e l sombrero en l a c a ­
beza , v i s i taba hace 
días lo reservado de l 
Ret i ro , ó no sé s i a l g u a 
otro sit io de los que 
fueron del Pa t r imon io , 
y en u n a de cuyi»s c a ­
sas su ve uua hermosa 
sillería. 

A l m i r a r l o e l 
g r a n poeta, se paró 
un instante y p r e g u n ­
tó a l gua rda s i le ser ia 
pe rmi t ido vo lver las 
bulas de l revés, y co ­
mo e l c i tade depen-
dieute mani festara en 
su rostro c ier ta e x t r a -
ñeza, añadió e l señor 
Har t z eubusch : 

—Quie ro ver s i c o n ­
servan una señal m i a , 
pues y o trabajó en 
estas s i l l as en m i ju­
ven tud , cuando era cbt-
nisla. 

Y a v e s , J u a n i l l o , 
que nuestro o f ic io , 
que produce i n t e m a ­
cional istas como tú, 
h a produc ido t a m ­
bién varones t an ilus­
tres y sabios coma 
modestos y virtuosos, 
y que pars l a i n t e l i ­
g e n c i a y aplicación 
no ex is ten imposible*. 

No ha natio el chart 

M A T I A S . 

Matías, el estudiante 
de más saber y más brio 
que han tratado los Doctores, 
y los bedeles temido, 
(porque además de argumentos 
usa unos puños divinos) 
repasando está la carta 
que con renglones torcidos 
á Isabel, lux de su vida, 
l a noche anterior ha escrito,; 
«Adiós y que te diviertas: 
ya no he de volverte á ver. 
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y por Cr is to que no es b r oma 
como otra vez, esta vez. 
Tú eras l a l u z de m i a l m a , 
eras m i amparo y m i b i en , 
porque eras sobre l a t i e r ra 
l a sola mu j e r que amé, 
y tú á t ra ie ion me h a her ido 
e l corazón, Isabel . . . 
¿Más que m u c h o qac t ra idora 
Obraran siendo mujer? 
¡Malditas! todas i gua l es : 
todas lo m i smo tenéis 
el a l m a dentro de l cofre 
y e l corazón en los pies ; 
y á propósito de a lma : 
aque l la que te entregué 
y me vue lves , te la mando 
para que l a laves b i en , 
que era b l a n c a y me l a has vue l to 
Con manchas de sanare y hiél. 
Ponía en l o g i a y vo lvamos 
k OBtar on par. otra -vez, 
que y a te perdono aquel los 
malos ratos que pasé, 
en que tú te divertías 
y y o me daba á¿ L u z b e l . 
Dcbnjo de tus balcones 
pasaba noches en pié, 
á suspiros ' (y estornudos) 
estremeciendo e l cuar t e l . 
¡Cuántas veces él sereno 
(un empleado soez) 
a l ensenarme la cara 
me enseñó e l chuzo también! 
Y el títjido t rasnochante , 
corr iendo á todo correr , 
h u i a de m i escondiendo 
e l c i ga r ro de pape l , 
temiendo que le atizara 
á pretesto de encender; 
y te h ice versos dulcísimos, 
tan dulces como l a m i e l ; 
mas de todo me arrep iento , 
por siempre jamás, amen . 
SI me encuentras en l a c a l l e , 
harasme m u c h a merced 
con hab la rme poco y m a l , 
ó fingir que no rao ves. 
C o n que basta n u n c a : Matías, 
Alcalá de Henares , tres 
de Nov iembre año de m i l 
setecientos veintiséis.;» 

I.'.-to escribió e l estudiante 
y , l l amando á u n mozo, d i j o 
que remit iese a l momento 
e l pape l a s u dest ino. 
Y con los puños cr ispados 
secos Jos labios y lívidos, 
hecha pedazos su a l m a 
y s u corazón podr ido , 
ea el ma l revuelto lecho 
cayó de,fyrazós mohíno, 
tapó el rosir-j ct,a l a a lmohada 

, ̂ #»^jLL/oró,com^ u n , c h i q u i l l o . 

Narciso Seriu. 

mente se e jecutan con precipitación en tan breves i n ­
tervalos, se exi^re corno condición prev ia á la a d m i ­
sión que las l lores y ramos vengan acompañados de 
tarjeta en que se exprese el nombre del exposi tor , e l 
d e t j a r d i n en q u e s o h a y a n cortado, y también que 
estén colocados en büenro ó vaso de cua lqu ie r forma. 

í). 4 Las plantas en tiesto ó maceta vendrán acotn-

f>añadas de tarjeta, con las propias ind icac iones , con 
os nombres si.-íem itieo y v u l g a r de la p l an ta y con 

el precio en pesetas, s i se pusiese á l a venta . 
6. * Se admi t en flores, ramos y macetas para el be­

néfico objeto de l a Asociación de señoras que presidió 
á l a Exposición an te r i o r . 

7. " L a ri fa de ellos tendrá efecto e l tercer d i a , ó sea 
el 14 de J u n i o , después de haber recaído e l fallo de l 
J u r a d o . 

H a n de saber Vds . que mi quer ido am igo e l coronel 
geógrafo S r . López F a b r a . autor de l a ingeniosísima 
Baraja geográfica, tan conoc ida y est imada, a c a b a d o 
p u b l i c a r un cuaderno de Paulan geográficas, para f ac i ­
l i t a r á los niños el estudio dé la geografía. E s un sis­
t ema fácil y senc i l l o , y cons t i tuye u a en t r e t en im i en ­
to ins t ruc t i vo para los niños. E n nuestra A d m i n i s t r a ­
ción se vendo e l cuaderno pub l i cado á 4 rs . 

Todos los dias leo en los periódicos. 
«La Bolsa h a estado hoy desanimada.» 
«Anoche estuvo desanimadísimo el Bolsín.» 
Es ta no t i c i a de todos los d ias , debía sust i tu i rsse 

con estotra: 
«La Bo lsa , el Bolsíu, y todos los bolsi l los de los es­

pañoles que no son min is t ros , ó cabec i l las , están des­
animadísimos, y á tí suspiramos.» 

E l g r a n orador Castelar anda peregr inando por 
Andalucía y Por tuga l con su Estado m a y o r de r e p u ­
bl icanos de orden, varaos a l dec i r . 

Que le v a y a b i eu , y que no predique lo que p r e d i ­
caba en otros tiempos, porque do aquellos polvos v i ­
n ie ron los lodos de i u federal soc ia l y can tona l . 

¿Tienen V d s . niños que tengan aíicion á hacer 
construcc iones de papel? 

Pues en el número de Mayo de La Primara Edad se 
ha dado u n mol ino que se puede armar facilísima men­
te, m u c h o más fácilmente que l a M i l i c i a de M a d r i d , y 
á esta construcción seguirán otras. 

Susc r i ban V d s . á los ch i cos á La Primera Edad y á 
Los Niños. 

¿Ctt&ndo se acaba l a guerra? 
¿Cuándo se paga el cupón?... 
P r eguntas son que en m i t i e r ra 
no t ienen contestación. 

—Ya sabrán Vds . que el Sr. de Martos 
hab i l i t ado en su haber pasivo de 30.000 re; 

— Pa ra eso h a sido min is t ro . 
—¿Y qué beneficios ha hecho a l país?... 
— H o m b r e , esos no se han visto, pero jus to es que 

el país le dé los 30.000 rs. mientras v i va , que para eso 
ha tenido e l país el honor de que tan alto señor sea 
min i s t ro . 

Eso sí, cada min is t ro le cuesta a l país un sent ido. 
¡Y que se descuidan los chavas eu i r á pedir l os 

30.000 de l a cesantía! ¡Angelitos! 

E l i lus t rado Sr . D. D o m i n g o Malpíc* acaba de p u ­
b l i c a r un curiosísimo l ibro t i tu lado Dd arte moderno. 
Bretes frjic.vioacs s'úre el arle de la pinlum. E s u n es­
tud io perfectamente hecho que demuestra los g randes 
conocimientos del autor en la mater ia que t ra ta , l í e -
eomo.ndí.mos l a obra á io.s art is tas , y en genera l al 
pub l i co i lus t rado . 

Señores, me parece que núes pedir gollerías s u ­
p l i ca r á Vds. que Vengan á osta s u casa á comprar e l 
tomo W ' i l l de. Cus./tis tir Hato», que acaba de p u b l i ­
carse, y contiene m i novela Mam de <bt#e¿. Ya sabeu 
ustedes : iina p ¡seta en Madr id , ó sean d i e z perros 
grandes, ó veinte pequeñas, y en provincias4»-Ts., ó 
sean doco perros g randes (1) y uno chico. 

No so asusten Vds . ; estos socios no son de l a Te r ­
t u l i a r ad i ca l . 

E l bai lo , d i c en los que lo conocen es ingen ioso y 
bonito, y las piernas incomparab les de las hermanas 
P i n c h i a r a harán prod ig ios de hab i l i dad y g ra c i a . 

,ruv: ob!a ísrf 'artaeaH ufí «ha o o i on J07 >rt aiubnkiñn 
Estos dias he le ido en los periódicos sabrosas po­

lémicas acerca de qué min is t ro h a gastado más ó 
menos de la consignación de gastos secretos, y con 
este mot ivo h a y d imos y diretes, y mucho do aque l lo 
de Más eres tú. 

Y o me alegro, porque así aprenderá e l pueblo ¿ 
conocer á sus regeneradores; pero ¡cá! e l pueblo no 
aprende n u n c a nada. 

Por supuesto que es un g ran abuso eso de los trastos 
secretos; y cuando y o sea min is t ro , no habrá gastos 
secretos; todos se publicarán en la (rícela d i a por d i a , 
hasta los que se h a g a n para comprar p lumas de ave. 

He leido los Estatutos de l a Sociedad de sastres La 
Confianza. Cuenta esta Sociedad nueve años de e x i s ­
tenc ia , más que ningún Minister io , y , gracia» á l a 
buena gest iou de su J u n t a y armonía de los socios, 
marcha perfectamente. 

L a Sociedad se cu ida de sentar 'a?» costuras á los 
tramposos que encargan ropa y luego no l a quieren 
pagar . Ex i s t i endo esta Sociedad, hay que tentarse 
mucho l a ropa antes de resolverse á no pagar la . 

S a l u d y prosper idad deseo á la Sociedad de sastreF. 

Se vá haciendo el arreg l i to en los min is ter ios ; ese] 
segundo que se hace esté año. 

E l arreg lo no cqnsistá en otra cosa que on qu i ta r 
los destinos á unos y dádselos á otros. 

Y luego se incomodan porque y o l lamo á los p o ­
líticos po l i t i qu i l l os y ala política po l i t i qu i l l a y juego 
de ma la l e y . 

S i no l lamo eso á los po l i t i qu i l l os , tendré que l l a ­
mar los calamidad, que es su nombre más propio. 

U n oportuno l ib ro acaba de pub l i ca r el I lustrado 
ex-d iputado D . José Polo de Bernabé- Titúlase. Arreglo 
ó bancarota. OLsercaciones sobre la situación de la Deuda 
espcüola. 

Cuando este asunto preocupa eXTraord i hartamente 
al Gobierno y á los aereedore- del Kst do. como al 
país en genera l , es d i g n a y patriótica empresa (píelas 
personas que t ienen los grandes conocí.nientos y l a 
autor idad del S r . Polo, pongan su oo iu ion y p r e ­
senten los medios de remediar e « lo posible los males 
que se sufren. 

Recomendamos el l ib ro y fe l ic i tamos a l autor . 

D . Feder ico L ea l , Juez de 1." ins tanc ia , ha c oman ­
dado á publicar eu Astorgn un excelente Tentado de l>s 
procedimientos criminales. E l titulo de esta obra ind ica 
su impor tanc ia v utilidad, y . conocida l* e,ompoi»noi« 
del autor, no h a y que dudar que el desempeño será 
perfecto. 

E l S r . 1). V icente Barrantes h a sido nombrado para 
un importante cargo en"e l min is ter io de Fomento . S i 
todos los nombramientos recayesen en pers ñas de 
tanta ilustración y competencia , no haríamosotra cosa 
que e log iar a l Gobierno . 

E n el / c:or de la U,tion, cal le Mayor , nura . 1, se ha 
abierto un escr i tor io , donde por una m i i m a r e t r i b u ­
ción, puede e l público i lustrado escr ib i r cartas ó me ­
mor ia les , ó lo que ;c le antoje. Los amantes no deja­
rán de ut i l i za r tan buena proporción. 

D O N C A R L O S F R O N T A U R A • 
Por un ano 10 rs. en Madr id y .")<) en prov inc ias . 
Administración, P l a za de Matute, 2, Madr id . 

EL VWÓ Y EL CONTRA 
DE LA WDA MODIillNA 

bnfa vi punto dú oisla médico-social, 


